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EL ZUPvRIAGO EIN |j£'fOJSGRXSO,,^ . 

Dcspues<jue 103 rolos dadotíia temor» dlagosni 

promesas de empleos, á favoi de doo Agusíin Argue­

lles para Uegeate üaico del rejoo, me hicieton vet'-
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<^ueen EspaSa todaria hay carácter, y que los indica­
dos representantes acordándose sin duda del ünal de 
la fábula las Bañas pidiendo Rey, preferian votar el 
rey de palo al culebrón que le los pudiera engu­
llir un dia, me vinieron grandes ganas de ver el Con­
greso de diputados para dar leyes á la nación , be 
dicho mal, para presentar proyectos de leyes, pues 
« esto se veian foTEsdos atendida la dejadez e' indi­
ferencia de los ministros por aliviar los pueblos; admi­
nistrar justicia severa á los malos empleados; en ana 
palabra, por su abandono en organisar la adminis­
tración. 

Choca'ronme al tiempo de entrar las columnas 
colosales de orden pestaño que con friso de adornos 
mortuorios forman el pórtico de la entrada pública 
tita en la calle del Sordo. Un millón de {reflexiones 
asaltaron mi imaginación al ver semejante esttuctnra 
de pórtico. Las columnas tan recias y chavacanasme 
parecían la imagen de esa letanía de ministros plebe­
yos que en su inacabable paciencia el pueblo ha esta­
do sufriendo no obstante sus mañas y habilidades en 
amentar la hacienda propia. Los signos mortuorioc 
que por adornos coronan el friso, se me representaban 

, como la espresion de las esperanzas muertas del pue* 
abo acerca la responsabilidad ministerial. 

No sin sufrir grandes empellones y apreturas pu­
de penetrar en la tribuna piiblicá, la que estaba tan 
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llena como sala de diputado encargado de fotmai no 
ministerio. No era estrafio, porque se esperaba to­
nase ]a palabra el elocuente López, orador patriota, 
f que á unos antecedentes purísimos reúne una de­
cisión Grme por la causa de ]a libertad, por los inte­
reses del pueblo. Mas gran cbasco nos llevamos todos, 
poes apénaseme habia sentado anuncia el señor pre» 
sidente, que en atención á hacer dos ó tres diasque 
no paiecia por allí ningún ministro, se veia precisa­
do á suspender lat sesiones hasta que estos pudieran 
acudir. Esta resolución nos dejó á todos tan fiios j 
mohines como la proposición del señor Osea j otroi 
dejarla al señor Calero de Cáceres pidiendo no pu­
diera entrar en el Congreso hasta ser reelegido. Ál salir 
nos decíamos unos á otros, vaya una situación la de 
España, qoe no se halla quien quiera ser ministro 
del nuevo Regente, y eso que lo han sido los Hom-
paneras de Cos, los Carramolinos, los Poncoas y otros 
mil que paia esctibicntet de oficinal estaiian de mai. 

¿YA LLUEVE QUE ESCAMPA! 

Asi eiclamó el Zurriago al ver uno j otro día 
laa columnas de la Gaceta de Hadrid repletas itfeU~ 
títatíonet al nuevo Regente del reino. Gran papel 
wsuramente ea la Gaceta de Madrid si ae la consida-
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ni como d «rehivoi eooio til gran aJmacen de «da* 
laciones, de abrardot'y dé cODtradicitfiíes. Sf por 
«ierto, pues de ai años i esta paite lin eúibargo 
qne el pueblo no ve mas gu«s inaleí, apenas contiene 
otra cota que parabi^neíi y mas parabienes, va­
ciados todos, exepto ciertas frasésíllas de moda, en la 
misma mismisima turquesa, sin qde por eso deseo-
oozcamos^la lealtad de algunas dé las pf ése otea, ¿o*-
mo por egemplú, las de los ralientes y francos sara-
gozanos que jamás han adu)adoá nadie j que pro­
fesan una especie de idolatría al geneial Espartero. 

Jura Fernanda Vil el áüo de üo la Gonstitucioo: 
el momento Ilneren felicitaciones al Rey por este acto' 
de civismo, de todos 16$ capitanes generales, corone­
les de cuerpos, intendentes, magistrados y ayunta­
mientos notables del reino. Se quiten magisterios de» 
sacreditados y se forman otros de cifldádaoos que 
inspiran confianza, y hétenos ya otra vesen la misma 
Gesta de felicitaciones y mas felicitaciones; 

Vienen los cien nietos de san Luis, y con ellos 
los apóstatas y traidores Ballesteros, Murillos, etc. etc. 
y vuelven la tortilla al rebes, y entonces era de ver 
la priesa con quegencrale;. errcbispos, cabildos, aba­
des, curas, frailes, ayuntataientos, vdluOitaríos realis­
tas etc. etc. felícatan al Key ' '̂  
' • ' que bruto ó no bíülcí:' ' "' 

los serviles ío^ Quieren absoluto. " 



(21) 
,, Ac»(^e Jo 4ip U Granit^sen^Sa, y de repente uo 

c^ti;u(ÍQ! ,̂ «ünf^cioiae» ĝ ei|jliiiJ«torus á la Reina Go<-
beinadoca se despreadjírdeiiodM las ciudades, vUlut. 
Ii«g«r9s^ftjdeft«: lod^» léfti«i|toridaáes militares |;ci-: 
vijeit jadióilefi y hasta m\f^\Ui\v»9 e]ev^u áw io\as 
»l»tcooa por U^aiud del fKÍneipiei . . 

.t>iMuftr«bf»l«» de»pfe«L*do4e tonos, odiado de olrot 
y malqui^coa todos, y ii«p«cdida deitietnpo'ceii'-
tenares de.(^r^eo( esUa9rdio«irtQÍ Uevaa 4 los'pi^s de 
UaugiutiiiGoliiernadoraiat^otestas mas ettérgicas de 
adhstÚQ»jy liotaGftaxa. Pár^é5p4nió-4e. seia:ine8iS» (X)a> 
tiBiio* U Céacetoi.nQ cQ(oeii0MS£<qoe feli<íie»cii(>íi«« y 

,bsCt«^.eI ídí^otíámo; ¡kj»tj»áo,! y tr»f,íd? ¡éLvino, 
c(»no dei^no t/lat diel^Qto,»nita4oi dd SeSorGsíkfO: 
de Gáceres, el heimoftadita gobiern^del, {>ás-
teier(í'̂ |̂iaí!8ft̂ it»»,iSe;p l̂íUpa>el'E,sláHi*{) £mh mes-
coi«ai0i *i(ÍJc»U ?del ffeUdáiUuiovKy 'BqntófcsgídBajT. 
Mimo^ y di» emtwrgfl fdli9i*«áan;>ptir ai5lj¿b>,hfeÍKita-
cioa poir>(4̂ Íî . £1 ptieUo «3sM,4bi!(o, dei^rí^stttsez 
Íft-.«ef«ej%i\t«'potiag%y:pi<3« ^-iGqwtUi\«J<ifti de xa 
c«for«»a"iaspíW.Gát|^c»»JÍl*j(ínA&feY*«lta'otra vez 
».UstiÑSSMftOp* de íaSfieli<»t^ts^ii ; Í,.-> Í _ 
t s El,M!y<4e.4telta»riciidaf j[rí9[«í!feií«8os,derla8,í»lBi-
pajl^agai|isilia4os49l p«ü¡(¿í,afíiiísee|#d¡0;JogMn. me-

del díípQtjíibqi ,vc«tido.,ls9iií4^jrt «uy.- }»tttt*l; se 
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descubre el eoga&o, el diablo tira de la manta y el 
pueblo indignado se levanta con frente erguidti y 
magestaoia en i. ^ de setiembre, y dá un puntillón 
á tanto picaro titiritero como vivía y medrab» i Mí' 
ta del sudor de su frente, y como la fecha están recien~> 
teElZurriago pasa por alto hacer mención siquiera 
del sin fin de felicitaciones que entonces se dirigie­
ron al poder inaugurado en aquella jornada. <: v 

El Duque de la Yictoria pone su- espada en el 
plato donde estabaVla causa del puebla, trianfa esta¿ 
completamente: la-viuda de Fernando ¥H dimite I» 
Regencia del Reino: d-oOnseio¡de mioistroá le susti* 
tuye en virtud de lo ordenado en la ;€lonstitucioi>, 
y los redactores de la Óaceta recibéú con «$t«llid> 
venimiento de nuevo poder, otro advenimiento 4e 
felicitaciones. '* 

Se acaba la vida de 'e»te: y de los pâ oa* lei <gé*>' 
neral Seoane, de las convÍGciones de ios Sas M4g«e'! 
les, de la Idgica dê Olosafâ  de las promesas del taU' 
nistro 0)rtinay de la decepción de los Be<(setrMi; pK*'*̂  
cuales, Diec, Gutierres, Orinaga« etc; etc. etc<t salé 
la deseada Regencia é^ • General Espwtiet>Sy y d̂ *-" 
de este día la trinidtd de la prensé {nsi^t^^at ó 
Is Gaceta,JaConstitucioi| y el Hablad̂ iPpPáíttJotá no 
dan á sa< dos doeenas dé '-«ascritore!3"Otra' lé<tfâ  
n que felicitacionels y «aas féticitacioî et, <j)̂  mtatfti 
que la Espan* de hoy en adelante, euiugavrdé Ha-
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marse "la tierra de los garbanzos" por la abudancia 
de esta legaobre, debe llamarse "la tierra de las f»' 
licitaciones." 

G)n este motivo El Zurriago da cabida ea sus 
columnas á la reverente Felicitación que la Colonia 
de Geras del Retiro acaba de dirigir al Regente 
del Reino , de la que para este efecto nos acaban 
de remitir la competente copia, autoci|ada en debi­
da forma, en la cual ios gefes políticos, intendentes 
y ayuntamientos que todavia no han representado 
hallarán un modelo que imitar, pues cOmo verán, 
contiene un buen lengaage, los abusos de que ado­
lece aquella sociedad y el deseo y '.esperanza vehe­
mentes de qne en su virtud serán corregidos por el 
Regente, dice asi: 

FELICITACIÓN DE LAS FIERAS DEL RETIRO 
AL REGENTE DEL REYNO. 

Serenísimo Señor: 
Tart Inego como llegó a nuestro poder eiiejiUaoc* 

dinaiio que nos remitió el ministro de la Goberna­
ción con la plausible y esperada nueva de que lai 
Cóttei han nombrado i Y. A. Regente único del 
Reino, el mas vivo placer y coateoto se traslució 
en él semblante de todos los habitantes de esta tan 
tedttcida y muerta de hambre Cíoloaia Africaan 
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que en ottos tiempos hacia las delicias de noeitrú 
fundador FeJuaudo Vil j sirire hoy de entrefenimi en-
to á los forasteros que vieneu a Madrid. Rugió elleoo» 
chilló la paútela, j los monos y los osos sintieron en 
ei aíina que nuestro geíe poiítico el guarda majror, 
no uos abriera las puertas para ir á echar a vuelo 
lai camparías de Madrid cuino los gefes palit icos de 
Jaén, Saatandtir y oíros Jo mandaron a' los sacrista» 
nes de aquellas iglesias, según se iee en lasfeiicitacio-
iiej de los mismos que publica la Gaceta. 

Reunidas en cabildo estJaordiuatio, fuera de á j 
locas de alegría hemos determinado dirigiros esta 
Esposicion aunque hemos tenido que cabilary' dis-
discutir largas horas, como si tubieíamos que aom> 
brar Regente, acerca si debíamos llamaros Gran Señor, 
Rey ó Regente, pues la maldita manía de las Cortes en 
querer imitar a los ministros en sus disposiciones, 
hace se dejen siempre en el tintero al redactor las sU" 
yas, algún vacío, en virtud de cuyo achaque han pa» 
sadopor alto lo del tratamiento j dotación de Y. A. 
De Jitj^iBiero,, nos alegramos, porque eso é» qoeret 
«semejatse á nuestros usos que desconocen esashitf 
baras denomiiMciooes sociale* de tratamientost X lo 
segundo, DO io estrañaoiais, porque en España Ja'outf 
dura canina ei la ley, j privilegio e iojouñidades éfi 
(OS que sirven «1 público, con tal que-nb tea dondf 
ha;* nMoeqü ^ue deeia el italiaao, por lo qu».vP 
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hallamos nada de particular le hayan olvidado de la 
bucólica de V. A. 

Esta representación no se düi)e tolo ¿ celéhrar 
vuestra ascensión, sino i demostrarmuy particular» 
mentedla crueldad qne es tratarnos «orno lo haeea 
nuestros guardas; no- bastaba ya tenernos.: enenra» 
dos entre yerros c»itio si hubiere fiiquisioiohj y ha» 
bernos privado de la libertad querida é iniprescriptt» 
ble que gosa'bamos en ouerttos bosques qne DO somos 
tan tontas que pidamos, sino que traladasá media ra­
ción y sufriendo una guerra espantosa'de estomago 
llebamos asi dos años condenadas á muerte de ham­
bre, como si fuéramos viadas-«leásaMles: doitan 
cruel enfermedad han maertoya uda;gran paito de 
nuestras compañeras; mirad sino la» jautas y las veréis 
desiertas^ á todas se nos pueden contar la scostiHas y no 
hace mucho que murió de hambre' la Ele£arnta>.:paño 
dé lagrimas, consuelo, i^os y vida deáuestra adorada 
Reina IsabelII que. de ^ientimiente aquel diaque* 
dó sin comer. . . .i.: iü. >' • 

• Perdida ya la 'mediaeioivde la ^efanti, Señor, 
noinos queda otra recurso ¿dntrá una nraertesegu-
fBf>sÍDoqucos ^igneis vofver vuestra vista hacia.sosoí' 
laaa,.ií ciiyá ím^en/ por mas que te diga,;fuéi>he£hó 
el hombre. Si increpamos a' loa guatdas, si tefcvi^klcr 
cimos cuando vemps que se llleban parte de la car­
ne como administradores de bienes nacionales, nos 
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resfionden, que no anda coniente el Tetoro y que el 
üe la Gata Real está exautto. 
• Conoced) MQOr, k}daro y amargo de nueatra situa­
ción , noiotras no podemos hacer media como las 
mooías, y nuestra industria se -reduce á bacer los do> 
iBÍngos muchos mohines para que el publico nos de 
ajgode comer, y sin embarga las monjas tienen la 
puerta abierta,, y nosotras encerradas ni aun tene« 
n>os ana aociedad que por nosotras pida limosna. 
Todos los años suenan en ios presupuestos 5 ó 4 nxi\ 
duros para carne de las fieras: señor, sirrira est6 carne 
para otros^ nontras no la probamos. Tornad la vista 
ú vuestro alrededw y rereis caantos comen por to-
dus lados y mudio mas que todas las fieras del fietiro. 

En atención á Ib espuesto, pedimos á V. A. que 
te DOsdejeen libertad, ó dejar salir 41 hermano León 
^ r las mañanas á que pida limosna, ó se nombre 
b«Mi comisión de leñoras, que en lat puertas de la» 
ietesias pidan para nosotras. Todo en el caso de que 
no sea posible atendernoa. 

fil-Mico en repcetentadoade tus compañeros 
que-n08afa«B eacribif. Otro si, pedimos se introdas» 
rail «n l«t jaulaaá los guardas pwa ^ue averifucni» 
I» ca(ne que tengan en su cuerpo que lejUtaameate 
no« pudiera pe^oeear. 



s-

\ Señorf venimos por íiqUcÜol 
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lUBOíO PATRIÓTICO QUE CANTAN LOS,27 DIPUTA­
DOS TRirfíARIOS Q ü i POR LO QUEíSESAB^ VO­
TARON LA REGENCII ÚNICA tiÉL GENERAL ES­

PARTERO. ' 

Al caaHel general 
A| cojér, 4 cojer, 
Meá^pari^y el haber 
R>r.jr<rtár̂  por Votar. 

\ : 

pifemos iumorta^e^, 
PorlH|eslra volaci<^^'^ 

•, Y todJn^ nación jii' i, 
Da gracü^ especialeá '̂ «i 
T»aio\o^l Zurriago . \ 
Tid» «ñfiere'caluinaíar '»'' 

AI cu¡art«l'|ef»ei»í--¿^' 
AVojeis,'i'co|er^ -'^ ^ '̂  
vitm'JM^ y él 1»%. -^.' 
•Por1|Í^r;i'por-wf"*¿^'=--" 

l ^ é ñ qiie'iíbis v 6 a ^ ^ 
CMf J o l a r > r ! * ^ , 

Se engañan porque Iiiĉ aio«« 
El bien particular. 

AI cuartel general 
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A cojer, i cojer, . 
Medio pan y el hab^r 
Por votar, por votar. 

Que mucbo nos vendamo* 
Por una fiscalía 
Aun que están hoy día, 
Lbi pueblos apurados; 
No obstante pillaremos 
Si hay algo que pillar. 

AI cuartel general 
A cojer, i coj«r 
Medio pan, y el haber, 
Por votar, por votar. 

Nosotros los Vendidos 
Sin mas antecedentes, 

.'Envidia de las gentes. 
Sfcemos, y temidos. 
¿Pues qnicn no teme & Judas 

D6 quiera, que CStari? 
Al cuartel general 

A cojer, i co)er 

MediP) pan, y el haber 

' Por vot^r, por votar. 

Veinte y sietie pasteles 
Tiene el nuevo Regente i 
Donde estudiar prudente, 
A los hombres infieles, 
Porque el que vende al pueblo 
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Venderi at general. 

Al caartel general 
A cojer, á coisr: 
Medio pan y «1 haber 
Por volar, por rolar. , 

Por un estanco triste 

Qae dan á||:mi sobrino, 

he vendido ladino 

El voto que me diste. 

Ko temas pueblo amado 

Que voy á renunciar 

Al cuaTtel general 

A cojer, á cojer 

Medio pan y el haber 

por votar, por votar. 

Yo qae jamas he visto 
Cien reales en dinero. 

Seré tan majadero 

Qae no los coja listad 

Con ellos unas bota* 

Me tengo de comprar. 

AI caartel general 
A cojer, á cojer. 

Medio pan, y el haber 
Por votar, por vour. 
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WBZA B.3D0XrDA. 

No con mas ansia espera en estos momentos el agua el 
tostado labriego, ni los esclaustrados, ni las viudas, ni las 
cesantes, ni los cmp'cados que no aduiinistran las pagas, 
que los madrileños hace cuatro dias están esperando gacela 
estraordinaria con el uMibrámiento de nuevo ministerio. 
Las horas que pasan en esta cruel espcctaliva son horas de 
agonia, asi se hace indispensable salir del paso i todo 
trance. 

Se estraila mucho que en esta crisis ministerial no haya 
circulado alguna candidatura con la inclusión del scítor 
Domencch. 

Muchos al hallarse en la calle se preguntan, amigo; me 
podri decir V. si la Gaceta trae alguna felicitación al Re­
gente del scíjor obispo de Córdoba? ¿Cuándo vemos en dicho 
papel oficial el nombramiento del señor cara-vuelto Dics 
para la Regencia de la audien^a de Burgos? ¿Me dirá V. »1 
sabe leer el muchacho del señor Pascual empleado reciente­
mente en el ministerio de la gobernación?^ 

Los propietarios de casas de esta capital, los comercian­
tes y artistas ponen el grito en el cielo por los apremios que 
reciben por su morosidad en pagar la estraordinaria de 
guerra, y los militares tienen el humor de los apeados en 
setiembre por lo atrasadas que^andan las pagas. ¿Qué dúo 
estas dos respetables clase»? Parece son el símbolo del seSor, 
Antonio González 'pidiendo ministro* y los trinitarios di" 
ciendo nones. 
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¿Tin qné qnedamot señor Calero de Cáceres? ¿Es osia 

diputado, ó no diputado? ¿Ha renuQ^ciado usía la apeteci­

da vara de Valladolid 6 no ha renunciado? ¡Ah , querido 

tornasol.ido, qué picaramente le va i salir ájusiasu especu­

lación! Ni mas ni menos que al Papa con su bula ó procla-

ó alocución del 1.' de marzo. 

Han supuesto algunos, que el seSor Cortina deja el mi­

nisterio. No saben seguramente estos, lo útil que es una 

Cortina para tapar | ciertas cosas. 

Se liice que el general Espartero va á nombrar capitanes 

4 toilos los caledríticos y doctores del claustro de la uni-

versidaú ilc Valencia en compensación de la borla, de docto»" 

en leyes que concedieron á S. E, Nosotros les añadiremos 

unos i cnccrros, 

Diccsc que se va 4 presentar en las Corles un proyecto 

de ley para declarar carga concegil el despacho de ministro. 

ULTIMA'CRISIS. 

Al entrar el numero en prensa el seíior Cortina no 

habia adelantado nada en su comisión de arreglar el minis­

terio , y es probable la deje también y se vuelva á encargar 

el señor González, á quien algunos trinitarios influyentes 

han ofrecido últimamente su apoyo. 
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